L A  P A L A B R A

Hechos 1, 1-11

En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que hizo y enseñó Jesús, desde el co-mienzo, hasta el día en que subió al cielo, después de haber dado, por medio del Espíritu Santo, sus últimas instrucciones a los Apóstoles que había elegido. Después de su Pasión, Jesús se manifestó a ellos dándoles numerosas pruebas de que vivía, y durante cuarenta días se le apa-reció y les habló del Reino de Dios. En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les re-comendó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del Padre: «La promesa, les dijo, que yo les he anunciado. Porque Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días.» Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» ÉL les respondió: «No les corresponde a uste-des conocer el tiempo y el momento que el Padre ha establecido con su propia autoridad. Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra.» Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos. Como permanecían con la mirada puesta en el cielo mientras Jesús subía, se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto partir.»

SALMO 46:   Dios asciende entre aclamaciones,


                  asciende el Señor al sonido de trompetas.
   Aplaudan, todos los pueblos, / aclamen al Señor con gritos de alegría; 

porque el Señor, el Altísimo, es temible, / es el soberano de toda la tierra.  


El Señor asciende entre aclamaciones, / asciende al sonido de trompetas. 


Canten, canten a nuestro Dios, / canten, canten a nuestro Rey.  


El Señor es el Rey de toda la tierra, / cántenle un hermoso himno. 


El Señor reina sobre las naciones / el Señor se sienta en su trono sagrado 

Efeso 4, 1-13
Hermanos:                                                     

Yo, que estoy preso por el Señor, los exhorto a comportarse de una manera digna de la voca-ción que han recibido. Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, sopórtense mutua-mente por amor. Traten de conservar la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz.  Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así como Hay una misma esperanza, a la que ustedes han sido llamados, de acuerdo con la vocación recibida. hay un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. Hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, lo penetra todo y está en todos. Sin embargo, cada uno de nosotros ha recibido su propio don, en la medida que Cristo los ha distribuido. Por eso dice la Escritura: Cuando subió a lo alto, llevó consigo a los cautivos y repartió dones a los hombres. Pero si decimos que subió, significa que primero descendió a las regiones inferiores de la tierra. El que descendió es el mismo que subió más allá de los cie-los, para colmar todo el universo.  El comunicó a unos el don de ser apóstoles, a otros profe-tas, a otros predicadores del Evangelio, a otros pastores o maestros. Así organizó a los santos para la obra del ministerio, en orden a la edificación del Cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al estado de hombre perfec-to y a la madurez que corresponde a la plenitud de Cristo. 
>>>>>>>>>>>>>
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EVANGELIO
                                                                     Marcos 6,15-20 

Jesús dijo a sus discípulos: «Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda la creación. El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará. Y estos prodigios acompañarán a los que crean: arrojarán a los demonios en mi Nombre y hablarán nuevas lenguas; podrán tomar a las serpientes con sus manos, y si beben un veneno mortal no les hará ningún daño; impondrán las manos sobre los enfermos y los curarán.»  Después de decirles esto, el Señor Jesús fue llevado al cielo y está sentado a la derecha de Dios. Ellos fueron a predicar por todas partes, y el Señor los asistía y confirmaba su palabra con los milagros que la acompañaban. 
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“Hoy nuestro Señor Jesucristo ha subido al cielo; suba también con él nuestro corazón. Él ha sido elevado ya a lo más alto de los cielos; sin embargo, continúa sufriendo en la tierra a través de las fatigas que experimentan sus miembros. 
Él está allí, pero continúa estando con nosotros; asimismo, nosotros, estando aquí, estamos también con él. Él está con nosotros por su divinidad, por su poder, por su amor; nosotros, aunque no podemos realizar esto como él por la divinidad, lo podemos sin embargo por el amor hacia él.

Él, cuando bajó a nosotros, no dejó el cielo; tampoco nos ha dejado a nosotros, al volver al cielo”.
(S.Agustín)
F U E  L L E V A D O   A L   C I E L O
Podemos decir que hoy concluye ese “tour” que, para cumplir la voluntad del Padre, Jesús rea- lizó entre los hombres de la tierra, con la necesaria colaboración del Espíritu Santo.
Todo comenzó con el “SÍ” de María, cuando en una casita de Nazaret, la “PALABRA” se hizo carne y luego, en una gruta de Belén, puso su tienda entre nosotros.
HOY vuelve al Padre. Vuelve con los trofeos de sus victorias: sus manos y pies llagados, su Corazón traspasado. PERO, la muerte vencida y el “enemigo” humillado, destronado y enca-denado. Todo por obediencia al Padre y un infinito cariño a los “HOMBRES”, a quienes nos hizo miembros de su Cuerpo, hijos de Dios y, a todos, hermanos entre nosotros.
Se fue: “Triunfador del pecado y de la muerte, ante la admiración de los ángeles, ascendió a lo más alto de los cielos. “Pero no se fue para alejarse de nuestra pequeñez, sino para que pusiéra-mos nuestra esperanza en llegar, como miembros suyos, a donde Él, nuestra cabeza y principio, nos ha precedido”. (Prefacio de la Asc.)
Termina así la misión de Cristo sobre la tierra, para comenzar el tiempo de la Iglesia. 
Jesús sembró, puso los cimientos, marcó las líneas y los límites; puso todas las señales para el andar de la Iglesia. Ahora será ella –Cuerpo de Cristo- que continúe la obra de salvación. 
Se fue entre las aclamaciones de los ángeles y de todos los coros celestiales. Se fue para vivir  en la gloria y a la derecha del Padre. Fue fiesta grande en el cielo, pero dejando, con las caras tristes y los corazones afligidos, a los que fueron, y son, sus discípulos.

Fue un día de primavera (Israel está en el hemisferio norte). Se encontraban todos, como en un “pic nic”, sobre la cima del Monte de los Olivos. Abajo está el Huerto de los Olivos y el arrollo Cedrón. En frente toda la Ciudad de Jerusalén. Desde este lugar Jesús había contemplado to- da su belleza y el esplendor del Templo y aquí Jesús lloró: “Cuando estuvo cerca y vio la ciu- dad, se puso a llorar por ella, diciendo: «¡Si tú también hubieras comprendido en ese día el men-saje de paz! Pero ahora está oculto a tus ojos. Vendrán días desastrosos para ti, en que tus ene-migos te cercarán con empalizadas, te sitiarán y te atacarán por todas partes. Te arrasarán junto con tus hijos, que están dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has sabido reconocer el tiempo en que fuiste visitada por Dios». (Lc. 19,41-44)
Comieron, charlaron y luego, sin terminar siquiera de contestarles algunas preguntas, les dijo: “recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis tes-tigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra.» Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos”.
¡No lo podían creer! El cielo se había nublado. Pensaban que estaría atrás de alguna nube y que volvería pronto. Pero no, al contrario: “se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto partir.» 
Y, mudos, dudosos, apesadumbrados...  volvieron a Jerusalén.

Recuerdo siempre cuando murió mi mamá. La acompañamos a “su última morada” y volviendo a casa nos quedamos, solos,  en la pieza donde la habíamos velado, los 5 hermanos con una tía.
Nadie tenía ganas de hablar. La tía se animó: “Nicola, te pido que cuando me muera, me celebres
una Misa como la de hoy”. (Habían concelebrado unos cuantos sacerdotes conmigo). Una de mis her-manas: “¡Pero, tía, vos no tenés un hijo sacerdote!” 
Siguió mi hermano mayor: “Nicola, ahora te toca a vos mantenernos unidos”.
Los Apóstoles volvieron a casa (el cenáculo). Estaban así tristes, preocupados por su futuro y por la unidad. Se agregó al grupo MARÍA, la Madre de Jesús y algunas otras mujeres. No sabemos lo que María les habrá dicho. Cuantas palabras y gestos de la vida de Jesús les habrá recordado. Pero sí: los ha animado, les ha dado coraje; les habrá explicado cuanto no habían entendido de su misión. “Y Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía de algunas  mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos”. (He 1, 14)   

Frente a este misterio nos hacemos dos preguntas:
a - ¿Por qué, Jesús, no se quedó, aquí en la tierra, para siempre, con nosotros?

b - Este misterio nos recuerda el fin de nuestra vida, ¿Qué será de ella, cuando “nos dormimos?
a)-> -: A todos nos hubiera gustado, pero ¿Qué habría hecho? Tal vez estaría atrás de un escri-  

            torio en el Vaticano. Tal vez estaría haciendo lo que está haciendo su Vicario.
Cierto que sería hermoso ir a Roma y poder ver a JESÚS. Pero me pregunto: ¿Cuánta gente, a lo largo de su vida, podrá ir a Roma (o a Jerusalén, donde sea)?
Podría viajar, como ya hacen sus Vicarios, pero ¿Cuántas naciones y ciudades podría visitar? 

Jesús y el Padre con su sabiduría divina inventaron otras formas: el Señor se fue al cielo, pero nos dejó al OBISPO DE ROMA, como su Vicario: humano, sujeto a las tentaciones, con las debi-lidades de la carne y mortal, como era Él y como todos los hombres. 
Se fue, pero se quedó con nosotros en múltiples de otras formas: no siendo limitado por el tiempo y el espacio. Está presente, así, en infinidad de lugares, al mismo tiempo. 
No podrán verlo, escucharle, hablarle, sólo unos pocos “privilegiados”, sino todos.

Desde su Vicario hasta el último ser humano, podemos hablar con Él. sin mirar el reloj, sin preocu- parse del lugar, de la hora, del huso horario etc.: “Yo estaré siempre con Uds”.  
Además, “El que recibe mis mandamientos y los cumple, ese es el que me ama; y el que me ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él». «El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en él”. 
No sé porque no se quedó, con su cuerpo visible, pero es hermoso, es divino y consolador creer que tenemos a Jesús glorioso en el cielo, que es nuestra cabeza e intercede por nosotros  y que está siempre con cada uno de nosotros  y en medio de nosotros. Que se hace Eucaristía, Pan de la unidad, Pan para fortalecernos en nuestro camino y podemos adorarlo, hablarle y escucharlo. 
Se fue al cielo y, sin embargo, continúa sufriendo y en agonía hasta el fin del mundo, en la tie- rra, en los dolores y sufrimientos de sus miembros: toda la humanidad, porque para toda ella vino, murió y resucitó. 

b)-> Una pregunta nos persigue siempre a todos los mortales: “¿Qué será de mí, cuando nuestra 
         hora de la muerte? Nadie podrá evadirla. Buscamos respuestas. Se nos ofrecen tantas. y   

         el hombre debe decidir cuál de ellas aceptar. Según esta elección orientará su vida.  

Y S. PABLO: “Si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita en Uds., Jesús también 
                      dará la vida a sus cuerpos mortales, por medio del mismo Espíritu que habi-                  

                      ta en ustedes. Si hacen morir las obras de la carne por medio del Esíritu,  

                      entonces vivirán”.
